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			A mi yo de hace unos años: gracias por luchar

			para que esto ahora sea posible.

		

	
		
			Prólogo

			El grito enfurecido le puso la piel de gallina a Caronte. Bueno, si es que lo que tenía contaba como piel. 

			Miró a su alrededor. Estaba en medio del río Aqueronte, llevando el alma de un anciano y de un hombre a la otra orilla, sus monedas tintineando en el bolsillo de su túnica. 

			Unos segundos después, el señor del Inframundo volvía a gritar su nombre.

			Mierda.

			Todas las almas estaban giradas hacia el tenebroso palacio que se veía en la lejanía, temblando de miedo y encogiéndose. Daba igual si estabas en la orilla del río, en los Campos Elíseos o en el Tártaro: un grito de Hades era suficiente como para helarte la sangre. Metafóricamente, claro. Los muertos no tienen sangre.

			Caronte dudó. No podía dejar ahí en el medio a esas dos almas, o los infelices que surcaban el agua bajo ellos se alzarían y se los llevarían. Caronte era el único que impedía que eso pasara. 

			Pero tampoco le parecía buena idea hacer a Hades esperar.

			Finalmente, se dio tanta prisa como pudo en dejar a los dos pasajeros en su destino, y después se transportó hasta las puertas del tenebroso palacio. 

			Los muros estaban hechos de un tejido oscuro vivo y palpitante, y de las ventanas salía un brillo rojizo. Hades no pretendía que su casa fuera acogedora, eso seguro.

			Cuando dos demonios le abrieron las puertas, él entró tratando de disimular el temblor de sus rodillas, y les siguió diligentemente hasta la entrada de la sala del trono.

			En cuanto las enormes puertas de madera negra se abrieron, lo primero que llamó su atención fue el cuerpo que estaba tirado el mármol negro que cubría el suelo. Su respiración se le atascó en la garganta cuando la reconoció.

			—¿Te importaría explicarme esto? —Hades se materializó a su lado. 

			Tenía el pelo tan negro que parecía que absorbía la luz, recogido en una coleta baja, y sus ojos azules literalmente refulgían. La barba, a pesar de estar perfectamente recortada, no disminuía su aspecto oscuro. Mucho menos su enfado.

			Caronte tragó.

			—¿Explicar el qué?

			Lo siguiente que sintió fue un puño en su estómago. Cayó al suelo resollando.

			—Hazte el tonto de nuevo. Venga, alégrame el día. ¿Sabes quién es esta mujer? 

			Caronte se quedó observando el cuerpo inerte.

			—Sí —dijo, cuando por fin pudo articular palabra.

			—¿Y recuerdas las órdenes que te di cuando te creé? Recuérdamelas —hizo un movimiento giratorio con su mano al lado de su cabeza, con cara seria—, no recuerdo muy bien.

			Caronte inhaló profundamente.

			—Quien no paga, no puede cruzar. —Hades alzó un dedo—. Las almas del río ya no pueden cruzar. —Levantó otro—. Nadie cruza de vuelta. —Otro. 

			Caronte cerró la boca con fuerza, temeroso de decir la última regla. 

			—¿Ya?

			—No.

			—¿Cuál es la última? 

			Cerró los ojos.

			—Nada de contacto físico. Ni con pasajeros, ni con otros seres. 

			Hades se puso en cuclillas hasta quedar a su altura, y le agarró la mandíbula con una mano y con tanta fuerza que estaba seguro de que estaba a punto de partírsela. 

			—¿Y la has seguido, mi querido Caronte? No, claro que no. Tenías que ir y metérsela a la primera demonio que se colaba por aquí, ¿verdad? —Le empujó la cara, tirándole al suelo, y se irguió de nuevo—. Ni siquiera era de aquí abajo, mamón.

			Él se golpeó con el mármol, y le hizo algo como gracia el sonido que hizo su cráneo al rebotar.

			—¿Y sabes qué es lo peor? —prosiguió el dios—. No, lo peor no es que te saltaras el celibato, sino que ahora tenemos otro puto problema. —Chasqueó los dedos, y con una nubecita de humo aparecieron dos bebés. 

			Dos bebés con alas negras y tersas como las que tenía la demonio muerta, y ojos blancos completamente. Ojos como los suyos.

			—Qué hacemos ahora con estos, ¿eh? Ella no es de mi jurisdicción, así que no los puedo matar. De hecho, nadie los puede matar, porque como son parte tuya, ningún otro Dios tiene el poder. 

			—Mierda… —susurró Caronte con voz reseca, observando a lo que supo que eran dos hijos suyos.

			Sintió el golpe de la patada en las costillas antes de ver la pierna moverse. Los niños habían desaparecido en otra nube de humo.

			—¡Sí, mierda! Cabronazo. Por qué demonios te crees que te dije que nada de aventuras, ¿eh? No fue por joderte, imbécil, sino porque no puedes tener a nadie distrayéndote, pedazo de inútil. Y ahora vas a tener a estas pequeñas mierdecitas voladoras a tu alrededor durante el resto de tu vida. Y, claro, a ella la he podido noquear y ahora la enviaré en un lindo paquetito a la superficie, ¿pero puedo hacer eso contigo? No. A ti te necesito todo el tiempo trabajando, ¿verdad? 

			—Yo no pensé que…

			—Ya, ya sé que no pensaste. —Se volvió a agachar hasta quedar a la altura de su cara—. Te digo lo que va a pasar. No puedo matar a esos críos, pero ya te digo yo a ti que sí puedo joder a toda tu puta descendencia y hacer que esto no vuelva a pasar. Ahora tu sangre es la orgullosa portadora de algo que les va a impedir físicamente desobedecer las órdenes del que los ha creado. 

			Caronte frunció el ceño.

			—Pero...

			—Sorpresa, hijo de puta, ahora tienes dos esclavos. No te preocupes, al parecer eso también viene con el extra de que están programados para proteger a su dueño, es decir, tú. —Le puso una mano en el hombro, y sonrió con sorna—. Enhorabuena, capullo, has creado una raza nueva. 

		

	
		
			Capítulo 1

			Lo único que se escuchaba a mi paso eran las gotas que caían del húmedo y ruinoso techo, creando una sinfonía siniestra y expectante. 

			Todos mis músculos estaban en tensión mientras trataba de escanear inútilmente mis alrededores y caminaba con mi espalda pegada a una fría pared de cemento para tener algo que me guiara por ese pasillo que estaba completamente a oscuras. 

			Maldije mi suerte. Estaba muy orgulloso de ser uno de los últimos humanos puros que quedaban, pero joder, nuestra visión era una mierda. Seguro que Neal iba mucho mejor que yo.

			Pero no podía perder la apuesta, así que seguí andando, de alguna manera consiguiendo que mis botas no hicieran ruido al chocar con el suelo. O al menos eso creía yo, porque otra cosa en la que tampoco destacaban los humanos era en tener un oído muy fino. 

			Sí, era un milagro que todavía no nos hubiéramos extinguido.

			Rezando por que las habilidades que sí tenía funcionaran cuando más hacían falta, seguí caminando hasta que vi una luz al final del pasillo. Traté de escuchar, pero todo estaba en silencio, así que seguí caminando hasta que llegué al lado de una puerta. 

			Bueno, era más bien el marco de esa puerta, y punto. 

			De la sala misteriosa salía una luz cálida que alumbraba esa zona del pasillo completamente.

			“Este es el momento, Dan”, me dije a mí mismo.

			Con la sonrisa de alguien que sabe que va a poder conducir libremente durante sus próximos siete días, agarré más firmemente el arma en mis manos, conté hasta tres mentalmente y salté dentro de la luz, mis ojos escaneando en apenas dos segundos la sala con el arma hacia el frente por si acaso. 

			—¡Maldita sea! —susurré, pateando el suelo.

			Estaba vacía. 

			Lo único que había en la pequeña sala era un maletín abierto, vacío, encima de una mesa rudimentaria de madera que estaba en el centro, y cuatro sillas dispersas por el resto del cuarto. Había una estantería que parecía ser de la misma madera que las sillas y la mesa en una de las paredes, también vacía salvo por un papel que tenía algo escrito. 

			Me acerqué, todavía susurrando maldiciones por el tiempo que había perdido para llegar a ninguna parte, caminando bajo la simple bombilla que colgaba de un cable del techo y alumbraba toda la habitación. 

			Justo cuando cogí el papel solitario y lo iba a leer, sonó un estruendo sobre mi cabeza, y acto seguido escuché pasos rápidos y pesados.

			—¡Ah, no! ¡Ese tío es mío, Reed! —grité, indignado.

			Las normas de preservación de la vida dictan que no se debe gritar en una situación como aquella, pero en ese momento había mandado esas reglas a un lugar oscuro y olvidado mientras corría por el pasillo de vuelta a donde había venido, con una mano en la pared para guiarme en la oscuridad. Hice el camino que antes había tardado un cuarto de hora en hacer en alrededor de tres minutos y medio.

			La cautela está sobrevalorada.

			Subí las escaleras lo más rápido que pude, teniendo cuidado de no dejarme los dientes en el suelo porque los escalones estaban desgastados y resbaladizos.

			Dios, ¿por qué no podían escoger lugares más acogedores donde hacer sus negocios? Como, no sé, una casita en el campo, un piso de la ciudad, algo así. Pero no, estos malditos mafiosos siempre tenían que escoger lugares lúgubres, abandonados y hechos mierda. Seguro que ni siquiera les hacía falta que fueran así, pero servía para darle dramatismo al asunto. 

			Mientras me escurría por tercera vez y me raspaba la mano con sea lo que sea que había en el suelo, maldije mi decisión de meterme a esto. 

			Me habían dado la opción de hacer trabajo de oficina, de ser un oficial de los que patrullan las calles y ponen multas a vehículos mal aparcados. Algo fácil, sencillo, que pagaba bien y me daría una buena vida. 

			Pero no, yo tenía que querer ser un héroe, “marcar una diferencia”, hacer algo grande, seguir los pasos de mi padre. Podría haber elegido un camino menos peligroso, como el de mis hermanos. Podría haber estudiado filología, o cualquier cosa pedante como de lo que se enorgullecían mis hermanas. Pero esos caminos nunca habían sido para mí. Yo siempre había sido diferente de mis hermanos. Me aburría más fácilmente. Necesitaba emoción. Era más aventurero y osado que casi todos ellos. 

			Y más estúpido.

			Y era gracias a mi estupidez que estaba aquí.

			Resoplé mientras llegaba al final de las escaleras y, justo en ese momento, una sombra pasó corriendo frente a mí. 

			Sin poder parar a respirar ni un momento corrí tras él, mis músculos quejándose por el esfuerzo, y conseguí placar a la sombra después de pasar por varias habitaciones y derrapar unas cuantas veces. 

			La figura se chocó con una pared tras mi impacto, y se dio la vuelta enseñando los dientes y siseando. 

			Yo enseguida me levanté del suelo y le apunté con mi arma, tratando de respirar.

			—¿Te crees que tus armas pueden matarme, humano? —siseó la criatura.

			—Oh, créeme, ya sé que esto no te matará. —Traté de poner voz amenazadora y confiada—. Pero no creo que puedas hacer mucho mientras estás tirado en el suelo, retorciéndote de dolor porque una descarga eléctrica te está recorriendo de punta a punta.

			Él trató de evitarlo, pero conseguí ver un brillo de miedo en sus ojos completamente rojos. Ahg, esos ojos siempre me hacían tener un escalofrío. 

			Por la puerta que tenía detrás apareció en ese momento Neal, caminando tranquilamente como si no tuviera una sola preocupación en el mundo. 

			Neal era un tío, cuanto menos, curioso a primera vista: medía casi dos metros, estaba delgado, pero se le notaban las horas de gimnasio que hacíamos a la semana, y tenía los ojos de un impresionante color metálico. Aunque, lo más llamativo era su pelo azul eléctrico, que él no paraba de clamar que era natural. 

			Tenía aspecto de humano, pero había algo en él que te decía que las apariencias engañan… y, en su caso, que engañan mucho. Él no me había contado qué era exactamente, pero yo sabía que no era igual que yo.

			—¿Vas a volver a tratar de escapar, o has dejado ya de jugar?

			—No conseguiréis que os diga nada —volvió a sisear.

			Puse los ojos en blanco, pero no dije nada. 

			Otro hecho curioso sobre Neal era que en cuanto abría la boca y soltaba una de sus frases con ese tono aterradoramente grave y serio, los pelos se te ponían de punta.

			Además, básicamente carecía de sentido del humor. Le conocía desde hacía tres años, y le había escuchado hacer otras tantas bromas. Casi como si hiciera una por año, como un ritual. Era un tío raro. Pero en lo que a trabajo respectaba, estaba más que agradecido de tenerle como compañero. La vida era mucho más fácil cuando no tenías que preocuparte por ser el que amenace la integridad física de los sujetos.

			—Entonces supongo que ya no nos sirves para nada, ¿no? —contestó, con ese tono gélido. 

			El vampiro se tensó.

			—No podéis matarme. 

			Neal soltó una carcajada seca.

			—¿Que no qué?

			—Vuestro código no os permite matar.

			Él se encogió de hombros.

			—Nadie tiene por qué saber que fuimos nosotros. Este sitio es lúgubre y ha estado lleno de mafiosos hasta hace tan solo unos minutos, no sería nada raro que dejaran un cadáver tras de sí. 

			El otro dio un paso atrás inconscientemente, quedando completamente pegado a la pared. Miró de un lado al otro, como buscando una salida.

			Ahogué una carcajada. Inocente criatura.

			—Bueno, yo creo que es momento de empezar a hacer las preguntas —dije, después de varios segundos de silencio tenso—. ¿Para quién trabajas?

			Él enseñó los dientes en una mueca amenazadora.

			—Dije que no voy a decir nada.

			Puse los ojos en blanco.

			—Te comento una cosa así rápida. Tenemos dos opciones: puedes darnos las respuestas ya y sin molestar más, en cuyo caso simplemente te detendremos, pasarás un par de añitos encerrado y saldrás de nuevo; o puedes resistirte. En cuyo caso, tenemos autorización para hacer lo que haga falta con tal de conseguir información.

			—¿Tenéis idea de lo que me harían si me convirtiera en un soplón? —inquirió en voz baja y grave—. Todo lo que me hagáis vosotros no será más que un paseo en el parque comparado con lo que me harían ellos.

			—¿Has escuchado alguna vez hablar de lo que es la “protección de testigos”? —pregunté con sorna.

			—Espera —interrumpió Neal—. ¿Quiénes son “ellos”?

			El vampiro estalló en carcajadas.

			—Si os dijera el nombre, no solo me matarían a mí. También a vosotros. Y a todos los que lo sepan.

			Parpadeé.

			—Cuánto drama.

			En ese momento, se escuchó un pequeño estruendo como de platos rotos al final de un pasillo, y tanto Neal como yo nos pusimos a la defensiva y nos miramos. Finalmente, él se llevó el dedo a los labios, lanzándole una mirada de aviso al vampiro, y desapareció en absoluto silencio por la puerta. 

			Yo desenfoqué la mirada, completamente atento de los sonidos a mi alrededor, el arma sujeta firmemente en mis manos por si tenía que usarla. 

			Medio segundo después, sentí un empujón en los hombros y fui levantado del suelo hasta chocar contra la pared vacía a mi espalda en un golpe que me sacó todo el aire de los pulmones y me hizo perder momentáneamente la visión.

			Cuando conseguí recuperarla, me di cuenta de que el vampiro había huido, y solté una serie de palabrotas.

			—¿Qué ha pasado? —Neal entró corriendo en la habitación y, al verme sentado en el suelo como una muñeca rota, me tendió una mano para ayudar a levantarme. Miró alrededor—. ¿Dónde está?

			—Escapó —constaté. Me giré y le di un puñetazo a la pared con todas mis fuerzas—. ¡Joder! Debería haber estado más atento.

			Sentí una mano en mi hombro.

			—No te culpes. No servirá de nada.

			Le di otro puñetazo a la pared, y agité la mano en el aire, mis nudillos de un color rojo vivo. Respiré profundamente un par de veces y me giré, más calmado.

			—¿Qué fue el ruido?

			—Nada. Una ventana abierta en la cocina tiró un plato.

			Fruncí el ceño.

			—¿El aire?

			Neal se encogió de hombros.

			—No noté ninguna presencia. Mi suposición es que estaba mal colocado y la cortina de la ventana lo empujó. 

			—¿La ventana estaba abierta cuando llegamos?

			Él asintió, y los dos nos quedamos un minuto en silencio, pensando en cuál sería nuestro próximo movimiento. 

			Finalmente, suspiré.

			—Deberíamos volver al coche —dijo él, poniendo en palabras lo que yo acababa de pensar.

			—A Hound no le va a gustar nada que volvamos con las manos vacías…

			Neal encogió un hombro.

			—No hay nada que podamos hacer ya. —Y con eso, se dio la vuelta y salió de la habitación, de vuelta a nuestro vehículo.

			Suspiré y miré al suelo. Había cometido muchos errores esa tarde. Era consciente de que estaba distraído, casi como si me hubiera levantado con una vena suicida y, aun así, había seguido. 

			Claro, no podía haber dicho “no, hoy no voy a trabajar. Me siento suicida”. Pero sabiendo mi estado, debería haber sido más cuidadoso. Demonios, el vampiro podría haberme matado si hubiera querido. Había tenido suerte de que solo me hubiera empujado y salido corriendo. 

			Sacudí la cabeza y empecé a andar, todavía cabizbajo, siguiendo el camino que Neal había hecho hacía tan solo unos segundos. 

			Fue entonces cuando me di cuenta de algo, y mi cabeza subió tan rápido que estuve a punto de partirme el cuello. 

			Saqué el papel del bolsillo, leí rápidamente su contenido, y solté una carcajada.

			—¡Joder, sí!

			Corrí hasta el coche, un Ford Sedán gris que ya estaba arrancado, y me metí en el asiento del copiloto lo más rápido que me dejaban mis piernas, sin importarme en ese momento no ser el que conducía. 

			Cerré la puerta de golpe y miré a Neal, que ya tenía unas Ray-Ban puestas y me miraba con una ceja enarcada.

			—¿Cuándo te han metido un petardo por el culo y por qué has tardado tanto?

			—Calla y conduce —dije, con una gran sonrisa.

			Aunque no veía sus ojos, sentí su confusión mientras arrancaba.

			—No sabía que te pusieran tanto las broncas del jefe como para tener esas ansias de llegar.

			—¿Qué? ¡No! No vamos a comisaría.

			Neal me miró.

			—Ah, ¿no? —preguntó con sorna.

			—Nop. —Negué con la cabeza y le mostré el papel de mi mano, agitándolo en el aire con triunfo.

			—¿Qué demonios es eso? —preguntó, con el ceño fruncido.

			Sonreí lentamente.

			—Compañero, este es nuestro ascenso en una bandeja de plata.

			***

			El cielo siempre estaba precioso las noches de verano. 

			Dejé de subir y me quedé observándolo fascinada. Estaba anocheciendo, y había una mezcla impresionante de colores que se oscurecían gradualmente. 

			A mi derecha, el cielo estaba completamente oscuro, mostrando las constelaciones tan claramente como si alguien quisiera que nos diéramos cuenta de todo lo que hay ahí afuera, tan cerca y a la vez tan lejos. 

			A mi izquierda, todavía quedaba una franja de luz en el horizonte, que desaparecía casi mientras miraba. Las pocas nubes flotaban por allí tenían un precioso tinte rosado, y daban ganas de tratar de ir y tocarlas.

			El único sonido que se escuchaba allí arriba era el de mis alas batiendo una y otra vez, impidiendo que cayera desde la inmensa altura a la que me había colocado para poder observar este espectáculo de la naturaleza del que nunca me cansaba. 

			Por una vez, Denes no me había mandado a ninguna parte al caer la noche. Ninguna misión que completar, ningún recado que recoger, ningún mensaje que enviar. 

			Todo parecía perfecto, salvo por el pequeño hecho de que mi instinto me decía que en cualquier momento mi marco de felicidad se iba a romper y él iba a llamar, pidiendo algo. 

			Para variar. 

			Además, mi instinto decía algo más. Decía que faltaba algo. 

			Había estado decenas de veces ahí, todas las noches que era capaz de escapar por un rato. Y todas esas veces, me había invadido una sensación de felicidad completa que me hacía sonreír. 

			Y puede parecer una cosa muy simple, salvo por el hecho de que yo no sonreía. Nunca.

			De pequeña era una niña feliz pero cuando llegó Denes todo cambió, y ya no tuve ganas de sonreír. Así que no lo hacía. Tampoco tenía que fingir delante de nadie. Era una persona solitaria, así que cuando dejé de ir con la gente, nadie pareció preocuparse demasiado y enseguida me di cuenta de que ya apenas me recordaban.

			Así que no, yo no sonreía. Salvo cuando estaba aquí arriba.

			Menos ese día.

			Ese día había una extraña sensación en mi estómago que me decía que faltaba algo. Alguien. Pero ¿quién? Hacía meses que no veía a nadie que no fuera Denes, Claus, o uno de sus hombres. 

			Sonó un pitido que rompió mi pensamiento.

			Sacudí la cabeza y saqué el móvil rápidamente del bolsillo, descolgando sin mirar. 

			Ya sabía quién era antes de que empezara a gritarme en el oído.

			—¿Para qué demonios tienes el teléfono si no lo vas a coger cuando te llamo, niña estúpida? —rugió.

			Lo aparté de mi oreja con una mueca de dolor.

			No me había llegado ninguna otra llamada, así que no habría sido capaz de cogerlo, aunque hubiera querido, pero sabía que era mejor no decirle eso.

			—Lo siento, señor. ¿Qué necesita?

			—Te espero en tu casa en cinco minutos. —Colgó.

			Miré el teléfono en mi mano con horror. No me daba tiempo a volver en cinco minutos. Estaba demasiado lejos. Pero si no le hacía caso, ya sabía las consecuencias. 

			Respiré profundamente para tratar de calmarme y fijé mi destino. Era una pequeña casa al horizonte, apenas un puntito desde donde yo estaba.

			Sin tiempo que perder, batí mis alas y supliqué a quien fuera que me estaba escuchando porque me diera un pequeño golpe de suerte. 

			Pero era imposible. 

			Batí mis alas hasta que mis músculos gritaban de dolor, hasta que mi respiración quemaba mis pulmones, hasta que dejé de sentir las manos y sentía que me iba a partir en dos. 

			Y llegué un minuto tarde.

			Me recompuse para que no viera lo hecha polvo que estaba y entré en la casa por la puerta principal, mis alas fundiéndose en mi espalda como un tatuaje.

			En cuanto la cerré, me recibió una bofetada que me hizo perder el equilibrio e hizo que mi hombro chocara contra la pared de forma dolorosa.

			—Dije cinco minutos. ¿Es que no eres capaz ni de seguir una simple orden, maldita inútil? 

			—Lo siento. —Me refrené para no mirarle a los ojos. Eso lo empeoraría. Así que miré al suelo.

			—Ya recibirás luego tu castigo. Necesito que vayas a ver a Claus y le lleves esto. —Me dio un papel doblado.

			Abrí mucho los ojos y lo miré con temor, sus ojos negros contrastando con su tez clara.

			—¿Ahora mismo?

			—No, el año que viene. ¡Pues claro que ahora mismo, Cynara! Ya estás tardando.

			—Pero…

			Otro golpe en la otra mejilla me hizo girar la cabeza.

			—Deja de lloriquear y ve. Ya tendrás lo que mereces cuando vuelvas. —Su voz bajó una octava en la última frase.

			Tragué fuerte y asentí con la cabeza antes de salir de allí. Subí a mi cuarto por las escaleras de madera, abrí el ventanal y volví a conjurar mis alas. Sin pensarlo, salté. A medio metro del suelo, desplegué las alas y me elevé hasta ir por encima de todos los edificios.

			Claus era un hombre terrible. Era un demonio cristiano, una especie de enemigo de mi especie, los carontes. Denes también era uno de ellos, pero a diferencia de Claus era mucho más listo. Y sabía que le salía mucho más rentable tener poder sobre mí que sobre mi cadáver.

			Claus no me mataría por miedo a Denes, pero de vez en cuando le gustaba jugar conmigo para saber cuáles eran mis límites. Y, por desgracia, Denes no tenía ningún problema con eso.

			Cuando llegué a la gran mansión, escondí mis alas. Quién sabía qué haría Claus si las viera al alcance de su mano. 

			Entré por la puerta y me encontré un gran revuelo. Había toda clase de seres yendo de un lado a otro con armas en las manos, gritando, gruñendo, y dos hombres lobo estaban pegándose sobre una alfombra ahora teñida de rojo, con un corro de gente alrededor siseando y vitoreando.

			Agaché la cabeza y caminé tratando de pasar desapercibida.

			En medio de un pasillo, me choqué con un espectro. Bueno, no, no me choqué. Me atravesó. Sentí un escalofrío por todo el cuerpo al mismo tiempo que una mano verdosa me agarraba.

			Me encontré con una cara femenina de facciones afiladas y tono verde enfermo, unos ojos cubiertos por unas gafas de sol completamente opacas, y serpientes en lo que debería ser el pelo.

			Una gorgona.

			La secretaria de Claus, para ser más exactos.

			—Vaya, Cynara. No esperaba verte por aquí tan pronto. —Sonrió diabólicamente. 

			—Eh… —Alcé el papel y carraspeé—. Denes tiene un mensaje para Claus.

			—Sígueme. —Sin soltarme el brazo, me guio por unos pasillos desiertos, alumbrados por bombillas de luz cálida, hasta llegar a una puerta doble de aspecto opulento que estaba cerrada.

			La gorgona llamó a la puerta, y una voz resonó como un trueno al otro lado.

			—¿Qué? —ladró.

			—Mensaje de Denes, señor.

			Un par de segundos después, la puerta se abrió. Y por ella apareció un hombre alto y ancho, como un armario empotrado. Tenía facciones muy adultas, lo que denotaban una edad que daba escalofríos siquiera pensar.

			Los demonios cristianos tenían un proceso de crecimiento muy lento comparado con el mío, que a los quince años ya había llegado a la edad de reproducción. Ahora, ocho años después, era bastante más madura físicamente que entonces, y no sabía si esa rapidez iba a seguir así o se iba a detener.

			En realidad, todos los seres que conocía tenían un proceso de madurez siglos más lentos que el mío. Pero como no conocía a nadie más de mi especie, no sabía si eso era normal o no. Debería habérselo preguntado a mi padre mientras vivía, pero en ese momento ni siquiera se me había ocurrido. Y cuando lo pensé, ya era demasiado tarde.

			Con un poco de suerte, seguiría avanzando a esta velocidad. Así dejaría de tener que servir a Denes mucho antes.

			Aunque claro, con mi suerte, no sería tan fácil.

			—¿Qué necesita ahora? —rugió, mirándome directamente.

			Casi todos los seres tenían una manera de camuflarse con el entorno, de que nadie supiera exactamente cuál era su especie a no ser que estuvieran lo suficientemente cerca como para poder ser despedazados. 

			Por eso los demonios no eran los seres rojos de tres metros con cuernos en la frente y cola puntiaguda que todo el mundo creía… salvo cuando estaban realmente enfadados.

			Y por eso yo era capaz de esconder mis alas a mi antojo, y de hacer que mis ojos dejaran de ser del blanco completo que era natural en mí. Esta característica era única en mi especie, y mi padre me había enseñado desde pequeña a saber esconderla y volver mis iris de un tono azul que no destacara.

			Aunque esto me privaba de una de mis habilidades más inusuales: la de ver las almas. 

			Esta capacidad era única entre pocas especies. Una de ellas eran los ángeles cristianos. Otra, los recolectores de almas. Y otra, la mía. Los demonios Carontes. Descendientes del barquero del Inframundo griego que llevaba las almas de un lado del río Aquerón hasta su destino.

			Aunque ver muertos tampoco era una habilidad que me volviese especialmente loca.

			Por su parte, lo único que Claus mantenía de demonio eran sus oscuros ojos negros. 

			Ojos que en ese momento me estaban fulminando.

			—Eh… toma —susurré, maldiciendo mi torpeza.

			Siempre prefería pasar desapercibida cuando estaba alrededor de él, y no lo había conseguido. Mi distracción me había valido para todo lo contrario, y quién sabía qué haría conmigo ese día para divertirse.

			Tuve un escalofrío.

			Sin embargo, él solo leyó la nota y soltó una maldición.

			—Reúne a todos —le dijo a su secretaria—. Diles que nos reuniremos en el colegio en media hora. —Dio un paso hacia mí y me agarró del brazo, de una manera parecida a como lo había hecho la gorgona, pero de manera mucho más brusca que hizo más daño—. Tú vienes conmigo.

			—Eh… Puedo ir sola. Sé el camino. —Traté de escapar de su agarre.

			Él apretó su mano en mi brazo hasta el punto de traer lágrimas a mis ojos que aguanté a duras penas.

			—He dicho que vienes conmigo.

			Con un suspiro derrotado, agaché la cabeza y lo seguí.

		

	
		
			Capítulo 2

			—Vale, muy bien, genio. ¿Y ahora qué hacemos? —me recriminó Neal con el ceño fruncido y las manos muy apretadas en el volante.

			Estábamos en medio de ninguna parte; todo a nuestro alrededor parecía ser un desierto infinito, dividido en dos por la carretera que llevábamos siguiendo durante lo que parecían eones, pero tan solo habían sido un par de horas.

			Dos interminables e insufribles horas.

			Neal era una verdadera molestia cuando estaba enfadado. Y ese parecía ser su estado natural.

			El GPS que había en el coche nos había guiado hasta un punto en medio de la nada de aquella misma carretera, donde no había absolutamente nada, y menos a aquellas horas de la noche. Así que, sin saber qué demonios estaba pasando ni qué más hacer, habíamos continuado por esa misma carretera durante casi media hora más, con la esperanza de, finalmente, llegar a alguna parte.

			Por desgracia, nuestro plan no había funcionado, y tampoco tenía pinta de que fuera a funcionar en algún momento del futuro cercano.

			Suspiré, recordando que Neal me había hecho una pregunta y mirando su expresión serena que solo era traicionada por la controlada furia de sus ojos que brillaban duros como el acero al que le habían robado el color.

			—Supongo que tenemos que volver, ¿no?

			Neal resopló.

			—A no ser que tú veas algo relevante por aquí, aparte de arena, tierra seca y esa araña que está escalando por tu ventanilla.

			Frunciendo el ceño a lo que acababa de decir, me giré y di el grito más vergonzoso del año, que fue bien acompañado por el salto en el asiento más vergonzoso de mi vida. En la ventana había una araña del tamaño de mi mano, peluda, moviéndose perezosamente hacia la abertura de mi ventana.

			Cerré la ventanilla del todo mientras susurraba una maldición tras otra, asegurándome de que a los ancestros de esa araña les pitaran los oídos. 

			—No, no veo nada —respondí, malhumorado, mientras me cruzaba de brazos—. Volvamos.

			Volvimos en silencio absoluto, y, aunque podríamos haber puesto la radio para aligerar el ambiente, estoy seguro de que los dos estábamos tan enfrascados en nuestros propios pensamientos que ni siquiera se nos ocurrió en ese momento.

			Volvimos por el mismo camino, ¿por dónde si no?, cuando no había absolutamente nada más en lo que parecían kilómetros a la redonda, y yo me dediqué a mirar por la ventanilla del vehículo, ahora libre de insectos, observando cómo el paisaje se movía, pero no cambiaba a lo largo del trayecto.

			Dios, cómo odiaba los desiertos.

			Y, sobre todo, cómo odiaba equivocarme.

			Había estado seguro de que eso era una pista buena, de que por fin encontraríamos algo que no fuera un muro sin salida, a diferencia de lo que nos llevaba pasando durante los tres últimos meses. No cabía en mi cabeza que hubiera una sola persona en el planeta que pudiera esconderse eternamente de la justicia, y me había propuesto ser yo el que atrapara a aquellos que siquiera lo intentaran.

			Y estaba fallando miserablemente.

			Suspiré y miré al GPS aún funcionando. Marcaba el camino a las coordenadas que habíamos metido como destino, y al parecer estábamos cerca. Miré a mis alrededores con los ojos entrecerrados, esperando a ver algo que nos hubiéramos pasado antes por alto.

			Pero no había absolutamente nada. Solo el mismo desierto de siempre, las mismas plantas, el mismo paisaje en todas partes.

			Y entonces, un fogonazo de luz. Apareció y desapareció.

			—¡Para! —exclamé, quizás de manera demasiado enérgica, porque Neal dio un frenazo que hizo que el cinturón de seguridad se me clavara en la piel.

			—¿Qué pasa? —inquirió, mirando a su alrededor frenéticamente, tenso, esperando ver un enemigo cerca.

			Pero, de nuevo, no había nada.

			Estaba confuso y por un momento creí habérmelo imaginado, fruto de mi esperanza. Pero mi instinto me decía que no y, como de costumbre, lo seguí.

			—Da marcha atrás. —Si sabías con quién estabas tratando, no te acostumbrabas a ir por ahí dándole órdenes a Neal a no ser que tuvieras un deseo suicida, pero esa era una excepción especial.

			Y él lo sabía, porque obedeció sin rechistar.

			Metió la marcha atrás y retrocedió rápido, mirando a todas partes esperando ver lo que fuera que me tenía así.

			Y al mirar donde antes, volví a ver un fogonazo.

			—¡Ahí! —volví a exclamar mientras abría la puerta del coche de golpe.

			—¿Qué se supone que hay ahí, aparte de tierra y más tierra, Dan? —inquirió Neal, visiblemente irritado.

			Pero yo estaba demasiado concentrado mientras corría.

			Tuve que correr unos buenos doscientos o trescientos metros hasta que al fin vi que cambiaba algo. Se formaba una imagen en medio de la nada, como por arte de magia. Pero algo me decía que no era magia con lo que estábamos tratando.

			Y se confirmó cuando unos segundos después me vi reflejado en un montón de espejos inclinados hacia abajo de manera que reflejaran solo el suelo.

			Había que acercarse mucho para darse cuenta del truco, y nadie en su sano juicio tendría ni el más mínimo interés en acercarse a un desierto vacío como este, justo en este punto.

			—Un juego de espejos —murmuró Neal a mi espalda, con tono de asombro y algo como admiración—. Es astuto. No me lo había esperado.

			Parecía ser un diseño especial, puede que incluso hubieran usado alguna magia o glamour para esconderse aún más, quizás uno de esos materiales celestiales que a algunos seres les gustaba robar para su propio consumo.

			O para construir una fortaleza en medio de la nada.

			—¿Qué crees que será esto? —pregunté, asombrado, mirando hacia arriba y hacia los lados con las cejas arqueadas de impresión.

			—Una base de operaciones, supongo. Un edificio, quizás.

			Asentí, de acuerdo.

			Por fin habíamos dado con algo. Algo real. Algo útil. Me sentía como si pudiera lanzar una macrofiesta allí mismo.

			Hasta que se me ocurrió la pregunta.

			—¿Cómo vamos a saber por dónde se entra? —expresé mi duda con horror.

			—Quizás esos nos lo enseñen. —Señaló el final de la carretera, el horizonte, y esperaba ver una nube de humo que delatara a alguien, una figura al menos.

			Pero…

			—Ahí no hay nada —contesté con confusión.

			Neal me miró con el ceño fruncido, igual de confuso, como si fuera idiota, hasta que un segundo después su expresión se iluminó.

			—Cierto. Humano puro. Vista reducida. —Suspiró, como si fuera una pesada carga—. Tendrás que confiar en mí. Métete al coche antes de que ellos nos vean a nosotros.

			Confié en él y me metí en el coche al mismo tiempo que él arrancaba.

			—¿Cómo sabes que ellos no nos han visto? También tienen visión aumentada.

			Entonces Neal me lanzó una mirada que ya me había lanzado más veces antes, que me decía que había algo en él que no sabía y que no me iba a decir.

			—Confía en mí. —Y, desde mi perspectiva, me pareció ver el fantasma de una sonrisa irónica.

			—Capullo secretista… —musité entre dientes mientras él llevaba el coche tras una roca al otro lado de la carretera, escondida de la plena vista.

			Nos volvimos a bajar, y yo me apoyé en el coche de brazos cruzados mientras Neal se acercaba a la roca para espiar a los visitantes. No servía de nada tratar de ver lo que mis ojos no estaban capacitados para llegar a ver. Ya espiaría cuando estuvieran más cerca.

			Después de lo que parecieron horas (fueron doce minutos, para ser exactos), al fin escuché el ruido leve de un motor bien engrasado, y me asomé al lado de Neal para ver cómo un Seat bastante simple negro llegaba al punto de la carretera donde habíamos parado antes.

			Iba a preguntar que qué pasaba si ellos no eran los que buscábamos, pero sabía que, si la audición de los ocupantes de ese vehículo era lo suficientemente buena, esa simple pregunta susurrada podía traernos serios problemas y arruinar la misión.

			Así que observé y, para mi tranquilidad, no siguieron su camino por la carretera desierta, sino que giraron, describiendo una curva amplia y siguiendo varios metros hasta que se perdieron de vista tras una roca parecida a la que estábamos nosotros.

			Solté una maldición en mi mente mientras Neal me echaba una mirada de “vamos” que entendí sin duda alguna, y ambos echamos a correr silenciosamente.

			Hicimos el sprint de nuestras vidas (o quizás solo la mía, porque Neal parecía fresco como una rosa cuando llegamos allí), y nos pusimos en la misma posición de antes para observar a los nuevos, que se habían parado en un punto concreto.

			O sea que sabían perfectamente lo que hacían.

			Del coche ya parado salió el copiloto, que caminó hacia delante, miró al suelo y se paró en un determinado punto. Después, alzó la mano y tocó lo que debía ser uno de los paneles de espejo en concreto, que se abrió.

			El ser (no sabía qué especie era, ya que casi todos se podían camuflar a larga distancia), pareció hacer algo en el interior de ese panel, y una puerta empezó a abrirse. Cuando la apertura era suficiente para el coche, este entró, el copiloto ya habiendo cerrado el panel y entrado de nuevo al coche.

			Y fue entonces cuando vi quién estaba conduciendo. Era el vampiro de antes, el que casi habíamos atrapado en la casa.

			Le di un codazo apresurado a Neal para que mirara, pero él asintió sin siquiera mirarme. Obviamente, se había dado cuenta de eso mucho antes que yo.

			A veces me gustaría matarle.

			El coche entró por completo y la entrada se cerró, dejando solo el reflejo del suelo del desierto y nada que indicara que allí había pasado algo.

			—¿Has visto lo que había dentro? —pregunté en un susurro.

			—No tenía el ángulo, pero me pareció ver tierra.

			Resoplé.

			—Como si no hubiera de eso en todas partes aquí.

			Neal me fulminó con la mirada, y sus ojos adquirieron un aspecto afilado que daba verdadero miedo.

			Menos mal que era demasiado papeleo cambiar de compañero y explicar cómo había pasado, porque si no estaba seguro de que ya me habría matado hacía tiempo.

			—Si hay tierra quiere decir que no es un edificio. Y que quepa un coche quiere decir que hay un aparcamiento o algún otro sitio que, muy probablemente, esté sin vigilancia.

			—Pero ¿nos vamos a colar ahí directamente, sin un plan ni nada?

			Se encogió de hombros.

			—Siempre podemos correr.

			Sin darme tiempo a contestar, echó a andar, observando el suelo, y se paró donde yo estaba seguro que era el lugar exacto en el que se había parado el otro tipo.

			No era que estuviera en contra de él. A mí tampoco se me ocurría ninguna idea mejor, aparte de volver a la base y decírselo al jefe. Lo cual solo nos regalaría una regañina por haber dejado escapar al vampiro para empezar, y, como mucho, mandaría refuerzos para ayudarnos.

			Y nosotros no necesitábamos refuerzos, ya estaba Neal.

			En verdad a veces me preguntaba por qué no le ponían a él solo, ya que era perfectamente independiente y básicamente el policía perfecto: inteligente, hábil, fuerte… todo destacaba de él. Así que sí, muchas veces me sentía un poco inútil, pero luego pensaba “eh, menos posibilidades de morir, deja de llorar y querer ser un héroe”, me compraba un dónut y se me pasaba.

			Además, aunque tuviéramos una relación cuanto menos extraña, Neal era mi amigo.

			Le seguí de cerca y me paré justo tras él cuando apretó el panel de antes y salió un pequeño cuadro con una pantalla verde y botones con los dígitos del 1 al 0.

			Una contraseña.

			—¡Al fin! —Hice un susurro-exclamación mientras sacaba el aparato que buscaba del bolsillo de mi chaqueta.

			Me había comprado esto hacía meses, y todos me llamaban idiota y decían que los mafiosos ya no eran tan tontos como para poner códigos en sus puertas.

			Pues podéis chuparme un pie, idiotas.

			—¿Podrías dejar de regodearte y usar eso de una vez? —Neal interfirió en mi baile mental de la victoria.

			Bufé.

			—Eres un aburrido.

			Sin embargo, le hice caso y puse el aparato en su posición, con una cámara de temperatura que me mostraba qué dígitos habían sido marcados recientemente.

			Seis teclas se encendieron como luces de navidad, y yo las pulsé, desde la más apagada que casi ni se veía ya hasta la que aún tenía una marca brillante.

			Como por arte de magia, sonó un chasquido, una luz brilló en verde sobre la pantalla de la contraseña, y sonó el mecanismo que abría la puerta que habían abierto nuestros queridos sujetos hacía tan solo unos minutos.

			Y entonces, ante nuestros ojos, se reveló algo que estaba bastante seguro que ninguno de los dos hubiera imaginado nunca.

			Porque no era un edificio ni un garaje. Ni siquiera era una nave, un polígono industrial o un rascacielos.

			Ante nosotros, había una ciudad entera. 

			Y, sobre nosotros, empezaron a sonar las alarmas.

			***

			De un empujón, entré en aquella habitación a la que me habían empujado tantas veces antes y miré alrededor, más por costumbre que por curiosidad: no había cambiado nada. Nunca cambiaba nada allí. Todo seguía siendo el mismo material de las pesadillas.

			El ambiente era agobiante mientras recordaba, sin querer, todas las veces que había estado allí. Y que, para mi desgracia, habían sido más de una, y de dos, y de las que podía contar con los dedos de la mano y de los pies.

			Claus se divertía llevándome allí para sus castigos, siempre apoyado por Denes, claro, que le animaba a “darme una lección cada vez que hiciera falta… y como prevención también”.

			Suena genial, ¿verdad?

			Ahora ni siquiera había hecho nada malo… que yo supiera. Tenían maneras muy curiosas de encontrar fallos en las cosas cada vez que querían desquitarse conmigo.

			De repente, recibí un bofetón que me hizo girar la cabeza tan de golpe que me sorprendió no escuchar ningún chasquido.

			—Mirada al suelo. —Ni siquiera levantó la voz. 

			Obedecí sin rechistar, y me encontré con que ya estaba de rodillas, en la posición que era requerida al entrar en esa sala. Al darme cuenta, tuve sentimientos encontrados. Por una parte, estaba la humillación de haber tenido que hacer aquello tantas veces que ya estaba impreso en mi subconsciente la posición que debía adoptar allí. Pero, por otra parte, lo agradecí, ya que el castigo por no quedar de rodillas a esas alturas podría ser aún más severo del que estaba segura que iba a obtener ya de por sí.

			Y, aunque la humillación dolía, dolían mucho más las cosas que podía hacerme en aquella habitación.

			Escuché los pasos de Claus, y prácticamente pude visualizarle pisando el frío suelo de mármol, pasando al lado de aquella gran mesa de madera astillada, manchada por mi sangre y quién sabía por la de cuántos más, y llegando al lado de alguna de las paredes rojo fuego en las que se apoyaban todos los artilugios que le gustaba a usar, guardados en cajones, estanterías, armarios, o simplemente colgados de las paredes como trofeos.

			Me pregunté vagamente qué usaría hoy.

			De repente, sonó el característico crepitar del fuego en la antigua chimenea situada en el centro de la pared más alejada de la puerta, y un escalofrío recorrió mi espalda al saber por dónde iban ese día los tiros.

			Después, los pasos retrocedieron en mi dirección, hasta que me encontré mirando unos zapatos negros perfectamente brillantes y pulcros.

			Antes de poder pensar otra cosa, uno de los zapatos se alzó y me dio una patada en el pecho, lanzándome hacia atrás con un pinchazo de dolor que despertó mi instinto asesino.

			Cerrando los ojos, respiré para controlarlo. Si Claus veía mis verdaderos ojos, el castigo sería aún peor que el de no tener la postura adecuada allí. No le gustaba ver su propia muerte, supongo.

			Pero cada vez que uno de ellos me hacía daño una chispa se iniciaba en mis venas instándome a defenderme, a atacar, a hacer uso de toda mi fuerza hasta devolverles el daño que me habían hecho multiplicado por diez.

			Era una pena que no pudiera hacer caso de ese instinto.

			Porque si lo hacía, con tan solo alzar la voz Claus haría que entraran ocho hombres armados, que me atacarían y subyugarían, y me atarían con un metal que escocía y hacía que me hirviera la piel, dejando marca durante días.

			Y si antes ya he hablado sobre la severidad de los castigos, no te haces una idea de lo malo que sería el castigo por tratar de rebelarme contra alguno de ellos.

			Sí, lo sabía por experiencia.

			Por suerte, ya había aprendido a mantener mi instinto a raya, y me centré en ello mientras Claus rajaba a pulso mi camiseta y revelaba todo mi torso bajo su enfermiza mirada.

			Incluyendo la ya borrosa “C” que se extendía desde debajo de mi ombligo hasta la cinturilla de mis pantalones cortos.

			—Parece que tenemos que renovar esto, ¿verdad? No queremos que se borre —lo dijo con un tono de voz tan alegre y despreocupado que cualquiera pensaría que estaba hablando del tiempo.

			Pero entonces su mirada se desvió hasta mi pecho desnudo, y mientras una de sus manos se lanzaba a sobarme, pude ver en la otra la cuchilla al rojo vivo que usaría para cortarme. 

			Siempre me había parecido irónico que fuera él el que me marcara y no Denes, que era mi verdadero dueño. Pero, sinceramente, prefería eso a que se estuvieran peleando por ver a quién pertenecía la marca en mi cuerpo.

			Traté de ahogar las arcadas que sentí cuando, sin soltar su otra mano, empezó a repasar su trabajo anterior meticulosamente, al detalle, despacio, repasando los bordes para que quedara a su gusto.

			Noté un poco sangre chorrear desde mi cuerpo al frío suelo, a pesar de que la cuchilla estaba ardiendo tanto que la sentía fría, y eso casi fue suficiente para hacerme vomitar. Como siempre que llegaba a este punto, mi mente pareció romper el hilo que me unía a la realidad y me llevó a un sitio mucho más acogedor dentro de mi propia cabeza.

			En mi mente, no era consciente del dolor y repulsión que sentía mi cuerpo. Solo sentía la belleza de las estrellas, y me regodeaba en mi pacífica soledad. No tenía que preocuparme de llamadas sorpresa, de maltrato, de abuso. No tenía que ver los horribles ojos de Denes y de Claus, ni tenía que observar su placer al hacer sufrir a otros, o a mí.

			Me preguntaba si eso era como estar muerta. Si sería una paz eterna, o me vería arrastrada a un lugar con gente como ellos.

			Pero no con ellos, ya que eran de otro panteón, por suerte o por desgracia. Y es que, si algo me había enseñado la vida en estos veintitrés años, es que justo cuando creías que no podías caer más bajo, algo te agarraba y te llevaba aún más profundamente dentro del abismo.

			Sin embargo, mi paz me fue arrebatada con un estridente sonido que me hizo taparme inconscientemente los oídos y abrir los ojos de golpe, siendo asaltada por un potente brillo rojo.

			Miré a mi alrededor, confusa, justo a tiempo de ver a Claus saliendo apresuradamente de la sala, sin sorprenderme de que me hubiera dejado allí tirada.

			Justo cuando él salió, dos guardias entraron para asegurarse de que no cogía nada o hacía nada extraño.

			Cuando ambos empezaron a mirarme con una lujuria abierta miré hacia abajo, confusa, y recordé mi camiseta rota. Con un suspiro, me levanté mirando con un sentimiento extraño el charquito que había formado mi sangre en el suelo, me quité los restos de la camiseta y los metí en el bolsillo de mis vaqueros, dándome cuenta de que tenía el botón desabrochado y la bragueta bajada, pero que el pantalón seguía en su sitio, aunque manchado de sangre.

			Justo a tiempo, pensé, con alivio recorriéndome el cuerpo. Porque, a pesar de que mi mente conseguía escapar, mi cuerpo recordaba todo lo que pasaba allí, y se aseguraba de que yo también lo recordara cada día.

			—Preciosa, no tienes que salir de aquí si no quieres. —Soltó uno de los guardias, cuya naturaleza no pude identificar a simple vista, pero sabía que era del panteón cristiano.

			Mordiéndome la lengua para no decirle justo lo que pensaba, caminé con toda la dignidad que puse entre ambos mientras me deshacía la coleta que sujetaba todo mi largo pelo negro, y lo dividí en dos para cubrirme el pecho.

			Justo entonces, el charlatán me cogió del brazo, pero antes de que pudiera decirme algo obsceno, como podía ver en sus ojos que estaba deseando hacer, sonó mi teléfono.

			Me solté de golpe, conteniéndome para no mostrarle mis verdaderos ojos, aunque me moría por ver la cara de terror que pondría al verme, y me limité a sacar el teléfono de mi bolsillo y seguir caminando, observando con curiosidad que la parpadeante luz roja que aún no había parado salía del lugar entre las paredes y el techo.

			—¿Dónde demonios estás? —rugió la voz de Denes antes de que pudiera decir nada.

			—En… en la mansión de Claus, señor.

			—Hay dos intrusos en Typhlos. Ve a buscarlos y tráelos de vuelta a la mansión.

			—Sí, señor —titubeé—. ¿Q-qué mansión?

			Era una pregunta legítima, ya que Denes vivía en otra mansión que hacía sombra a la de su compañero, a pesar de que todas las reuniones se hicieran aquí.

			Por desgracia, Denes no lo vio así.

			—¡En la de Claus, estúpida! Sigue haciéndome perder el tiempo —instó a modo de amenaza—. Tienes una hora.

			Inspiré profundamente, tratando de no entrar en pánico mientras salía del pasillo y entraba en la parte principal de la mansión, que estaba a rebosar de gente que iba de un lado para otro, discutiendo, peleando, empujando.

			Cuando estaba a tan solo diez metros de salir por fin de la condenada mansión, una mano me tomó del brazo.

			“Que no sea el guardia de antes, o no podré contenerme”.

			Por suerte, no era él.

			Sino un vampiro que tenía pinta de estar bastante cabreado.

			—¿Dónde está tu amo, perra?

			Respirando hondo, hice acopio de paciencia y contesté.

			—No lo sé.

			Sin otra palabra, me enseñó los afilados colmillos y me cruzó la cara de un guantazo, no sin antes haberse asegurado de extraer las garras.

			“Mierda, la cara no”. A Denes no le gustaba que me marcaran la cara, por alguna razón.

			Bueno, ya me iba a castigar de todas maneras, ¿qué más daba un poco más?

			Pero, sin poder aguantar ni un minuto más allí, salí corriendo, y en cuanto alcancé las escaleras por las que antes había entrado, desplegué mis alas y alcé el vuelo.

			“Noche libre mis narices”, pensé con amargura.

			Debí haber sabido que iba a pasar algo, que no iba a poder disfrutar ni una sola noche de libertad cada mes. Pero me había confiado al estar allí arriba. Había pensado, inocente de mí, que iba a poder pasar un par de horas sola y tranquila.

			Pero en vez de eso, todo lo que podía salir mal lo había hecho y, además de una herida que me punzaba a cada movimiento que hacían mis alas, tenía menos de una hora para encontrar a los intrusos en la inmensa ciudad en la que vivía.

			Miré alrededor a los montones de edificios, observando las calles vacías, esperando ver algo inusual aparte de las personas valientes que se decidían a salir tan cerca del toque de queda.

			Llevaba veinte minutos sobrevolando Typhlos entre las sombras, tratando de que no me vieran las personas desde el suelo ni las criaturas que volaban en la noche, cuando me paré en una esquina oscura de un edificio de tres plantas abandonado en la periferia de lo que uno consideraría el centro de la ciudad.

			No me dolía la espalda por llevar tanto tiempo volando, aunque sí estaba sin respiración a causa del sobre esfuerzo que me estaba causando volar con una herida tan reciente, ya que en cuanto se cerraba se volvía a abrir.

			A estas alturas, mis pantalones habían pasado de ser azules a negros por culpa de la sangre.

			Si no tenía cuidado, podría desmayarme. Y si eso pasaba y no cumplía mi misión…

			Justo entonces, escuché unas voces nuevas bajo mis pies y me sobresalté. No es que reconociera cada voz de la ciudad, a pesar de que no superaba los mil habitantes, pero más que el sonido fue el tono usado el que me hizo parar y escuchar.

			—Te dije que teníamos que ir por la derecha, pedazo de zopenco —gruñó una voz grave y fría, pero con un trasfondo de una emoción que a me sonaba de algo, pero no llegaba a recordar de qué.

			—Mira, Neal, te juro que cuando salgamos de aquí pido el traslado a Alemania.

			Esa voz.

			No era una voz como ninguna que hubiera escuchado antes.

			Era grave, pero no tan fría ni dura como la de su compañero. Tenía un tono que mezclaba la seriedad con algo que no recordaba haber escuchado nunca, pero parecía casi… alegre.

			Fruncí el ceño, curiosa. ¿Serían esos los intrusos?

			Tenían que serlo. Nadie en Typhlos estaba nunca alegre. Tan solo pensarlo era casi como una blasfemia. No había visto a nadie sonreír de verdad desde que murió mi padre, y solo le había visto sonreír a él.

			Sabía que tenía que detenerles y llevarles ante Denes, pero aún me quedaban treinta minutos, y quería escucharles un poco más.

			Sobre todo, al de la voz de terciopelo.

			Sacudí la cabeza con sorpresa al pensar así de él.

			“No lo haces por eso. Lo haces para recabar información útil que llevarle a Denes”.

			Sí, era eso. Solamente para poder librarme de dos castigos… con suerte.

			Pero antes de poder escuchar nada, ambos salieron corriendo, uno detrás de otro, hacia un edificio al otro lado de la calle. Arqueé las cejas por sorpresa al ver que esquivaban como unos profesionales la vaga luz de las farolas, y me sorprendí alegrándome por su astucia.

			Me regañé a mí misma. No podía permitirme tener sentimientos positivos hacia ellos. Eran mi presa.

			Me levanté de golpe y batí mis alas para despegar y empezar a seguir a los dos sospechosos, que se pararon un par de edificios más hacia el norte. Me senté de rodillas en el borde del tejado de ese edificio para poder escuchar.

			—No podemos seguir vagando toda la noche —dijo el de la voz dura.

			—¿Y qué sugieres? —respondió el otro, claramente frustrado, pero sin perder la suavidad en su voz profunda—. No podemos volver sin nada ahora que hemos llegado hasta aquí.

			El primero soltó un taco.

			—Creo que me has pegado lo de tomar decisiones estúpidas.

			Escuché un resoplido.

			—Pues, si no, no estaríamos ante la pista más obvia hacia la base del maldito grupo armado que llevamos buscando meses, Reed.

			Fue entonces cuando supe sin ninguna duda que eran los intrusos.

			Y que venían a por Denes.

			Yo no era estúpida. Sabía que mi dueño estaba metido en algo gordo, algo que sobrepasaba los límites de la ciudad, a pesar de que yo nunca en mi vida había salido de ella. Y que él era el jefe junto con Claus.

			También sabía que tenía que ser un asunto de maldad y violencia, porque no concebía ninguna otra manera en la que podían trabajar los demonios cristianos.

			Pero nunca se me había ocurrido que alguien pudiera acercarse tanto a ellos sin terminar hecho pedacitos. No eran los primeros que se colaban en la ciudad, pero sí los primeros que conseguían llegar tan lejos, y eso picó mi curiosidad.

			Entonces vi que se habían ido y no me había dado cuenta. Maldije mi estupidez mientras volvía a echar el vuelo y a buscar por los alrededores.

			Eran cautos, no se habrían movido muy lejos. Otros dos o tres edificios, más o menos, y volverían a parar en las sombras para observar sus alrededores y decidir su siguiente destino.

			Pero, al mirar arriba, me di cuenta con una punzada de miedo de que se estaban acercando cada vez más a la mansión. Y esa punzada fue seguida de una horrorizada sorpresa al darme cuenta de que el miedo no era porque “nos” descubrieran (aunque por la fuerza, yo también era parte del grupo de Denes), sino por lo que les iba a pasar a ellos.

			Después de tan solo unos minutos, como había planeado, volví a encontrarles tras un edificio.

			—¿Has visto esa luz? —preguntó con algo como esperanza Voz Bonita.

			—Como para no verla —respondió el otro con tono de burla.

			Fruncí el ceño. ¿Por qué iban juntos viendo el desprecio que profesaba el de la voz fría al otro? ¿Sería el otro su esclavo? Algo pulsó en mi interior al pensar que tenía algo en común con él, pero lo apagué. No tenía sentido que fuera su esclavo. No pasas tiempo con tu esclavo. Pasas lo menos posible, salvo en los castigos.

			Entonces me di cuenta de que no sabía qué eran. Estaba a pocos metros de ellos, notaba su esencia y su naturaleza, pero no sabía identificarles. 

			Eso me asustó. Quizás eran peligrosos. Debía dejarme de tonterías y llevarlos hasta Denes. Él sabría qué hacer.

			—Tenemos que acercarnos —siguió hablando esperanzado el primero.

			—¿Y cómo sugieres que traspasemos a las docenas de guardias que haya según nos vamos acercando?

			—No tenemos que entrar —explicó el otro con algo como irritación. “Definitivamente no es su esclavo. Un esclavo no habla así a su dueño”—. Simplemente acercarnos lo suficiente como para ver el lugar. Hacemos fotos, se lo enviamos al jefe, y esperamos órdenes.

			Era una misión suicida. Las patrullas de Denes y Claus aumentaban según te acercabas a la mansión, y había toque de queda. Lo que quería decir que, a partir de cierta hora (que ya había pasado), si veían a alguien desconocido pululando por allí, sería atacado y reducido en el acto.

			Una calle antes de llegar allí, de que siquiera pudieran ver el edificio, la seguridad era tan amplia que había un guardia apostado en cada calle, inmóvil, solo vigilando.

			“Guíales hacia allí”.

			Eso era una buena idea. De hecho, facilitaría mi trabajo porque, si volar con dos cuerpos inertes era difícil, hacerlo además con una herida que se abría y cerraba cada cinco minutos sería agotador. Por lo menos la de la cara ya se me había curado. 

			Bajé del tejado del edificio a la calle que estaba en ángulo recto con el callejón donde ellos estaban. Al tocar el suelo mis pies descalzos ahogaron el sonido. Vale. ¿Y ahora qué? ¿Entraba en el callejón tranquilamente? ¿Cruzaba corriendo para que me vieran y me siguieran? ¿O les tendía una trampa?

			Esa era una buena idea. Podría hacerme pasar por alguien inocente, guiarles por una calle desierta o dos, siempre acercándome al objetivo, hasta que estuvieran lo suficientemente cerca como para ser vistos y…

			Antes de poder seguir pensándolo, las dos figuras salieron del callejón y casi se chocaron conmigo. Ahogué un grito de sobresalto, más por costumbre que por otra cosa, y a pesar de que ellos habían parecido tan sobresaltados como yo, en menos de un segundo me encontré con las manos en alto (me tuve que forzar a hacer eso y no pelear) y dos armas apuntándome.

			El más bajo de los dos me tomó de la muñeca y tiró de mí hasta que los tres estuvimos bajo la protección de la oscuridad del callejón. Y, aunque mi vista era lo suficientemente buena como para distinguirles, no lo suficiente como para verles las facciones con claridad. Solo lo suficiente como para distinguir las partes de su cuerpo en caso de tener que atacar.

			—¿Quién eres? ¿Qué haces aquí? —me preguntó el de la voz bonita, pero con un tono duro que podría hasta darme miedo. 

			Me forcé a tartamudear.

			—Y-yo… solo estaba caminando… no puedo dormir. Por favor, no tengo nada… —Solo esperaba que no supieran que el toque de queda ya había pasado. 

			Ambos se miraron y parecieron compartir una mirada cómplice. 

			—¿Por qué estabas parada ahí fuera entonces? —preguntó el otro. No le veía los ojos, pero sentía que me estaba evaluando con la mirada. 

			Vaya.

			—Por favor, no tengo nada más que la ropa. Lo prometo. Pero puedo volver a casa y coger dinero. —Ignoré la pregunta—. Tengo un poco ahorrado. De verdad. No diré nada y… —Antes de poder seguir hablando, el primero me tapó la boca con la mano para callarme.

			Yo obedecí, jugando al papel de obediente tan bien como siempre. Solo esperaba que estuviera funcionando.

			—No somos ladrones. No queremos tu dinero. —Casi escupió el otro, y su tono de voz era casi de asco, como si el mero pensamiento le diera repulsión.

			El otro me soltó poco a poco, casi con miedo de que me fuera a poner a gritar. Cosa que no haría o mi plan se arruinaría.

			—¿Entonces… m-me puedo ir? —Soné asustada y casi me sentí orgullosa de mi actuación.

			Ambos se quedaron callados unos segundos, y sentí que se miraban. ¿Quizás eran capaces de comunicarse mentalmente? Ahora que me paraba a pensarlo, seguía sin detectar una naturaleza conocida en ellos. Y eso era muy extraño y, a la vez, refrescante después de toda una vida de ver a los mismos seres y personas cada día. 

			—Corre —dijo finalmente el de la voz bonita en un susurro.

			Haciéndole caso, corrí.

			Aquí era donde de verdad comenzaba mi plan. Esperaba que no solo me dejaran ir sin más, sino que me siguieran por si acaso. Les llevaría por algunos callejones abandonados, tal como los que ellos habían estado recorriendo. No iría por ninguna calle principal para no levantar sospechas, y mientras iría detectando en mis alrededores a los guardias de Denes y les llevaría hasta ellos. Esos dos no sabrían ni que les había tendido una trampa.

			Sin embargo, sin siquiera darme cuenta, corrí hacia el lado opuesto. 

			¿Qué? ¿Por qué les estaba alejando de allí? 

			Agudicé el oído y escuché pasos ahogados y supe que, tal y como había esperado, me seguían con algo más de una calle de ventaja. No sabía si me podrían ver si aumentaba la diferencia, pero estaba acostumbrada a volar en lugar de a correr, así que no me fue demasiado difícil mantenerme a una velocidad decente.

			“Está bien, Cy. No pasa nada. Aún puedes volver. Aún mejor, así sospecharán menos porque es de aquí de donde venías. Da la vuelta tras esa calle y sigue tu plan”.

			Pero cuando me estaba acercando a ese cruce, me entraron las dudas. ¿De verdad iba a guiar a esos hombres a lo que era una muerte segura? ¿Y no solo eso, sino una dolorosa? 

			Por un momento me imaginé los gritos de dolor que darían, y la manera en la que su voz de terciopelo se rompería y rajaría el aire, y se me cortó la respiración. No podía. ¿Por qué no podía hacerlo? Tenía que hacerlo. Denes me lo había ordenado.

			Pero aún me quedaba una media hora para que se acabara el plazo, racionalicé. No pasa nada porque espere un poco más. 

			Completamente confusa, cuando llegué a la siguiente calle giré hacia el lado opuesto. Y, antes de seguir corriendo, alcé el vuelo, en dirección a ninguna parte, al ras de los tejados.

			Y aquí estaba en dirección a ninguna parte, sin poder pensar en otra cosa que no fuera ese hipotético grito de un hombre que era un intruso en mi propia ciudad, y al que ni siquiera le había podido ver la cara.

			Era una estúpida.

			Miré al cielo, y me di cuenta de que, si no volvía a por ellos en ese mismo instante, llegaría tarde.

			Pero justo cuando iba a dar la vuelta y volver y pensar en alguna otra cosa para cumplir la misión, algo se rompió dentro de mí, y una pantalla rojo sangre cubrió mis ojos.

			Ya sabía lo que venía después.

		

	
		
			Capítulo 3

			—Mierda, la hemos perdido. —Me paré en uno de los callejones, mirando alrededor y no viendo a nadie.

			—No puede estar muy lejos. —Neal se paró como si estuviera completamente relajado y tranquilo.

			Miré alrededor y vi que estábamos en una calle algo más ancha que las anteriores, y había varias puertas de portales aquí y allá. 

			—Seguramente haya entrado en su piso —dijo Neal antes de que yo tuviera tiempo de decir exactamente lo mismo. 

			—Supongo…

			Mi mente volvió a la chica pequeña y asustadiza. Apenas la había visto de refilón por la poca luz que se había apagado en cuanto habíamos entrado al callejón, pero había sido suficiente como para ver un pelo negro y ojos claros que miraban con sorpresa e inocencia. ¿Quién podría ser?

			Bueno, ciertamente aquel no era el momento de quedarme soñando despierto con ella.

			La entrada a ese lugar había causado un gran impacto en los dos. Lo que había parecido un sitio relativamente sencillo de investigar había resultado ser una ciudad entera. Los espejos que lo habían escondido de nuestra vista en el exterior mostraban un claro cielo estrellado desde nuestra posición, y no sabía si era una ilusión o realmente se podía ver a través de ellos.

			Y todo lo demás hacía ver que no había ningún muro de espejos. El horizonte parecía el mismo, con una colina a lo lejos hacia el este.

			Lo único que marcaba el lugar por donde nosotros habíamos entrado era algo que se asemejaba a un peaje, que en ese momento había estado desatendido, pero había podido ver unas cámaras en el interior de una caseta.

			—¿En qué nos hemos metido? —pregunté, más para mí que para Neal, al darme cuenta de la enormidad de todo aquello.

			—Deberíamos irnos —dijo Neal, en respuesta implícita a mi pregunta retórica—. Le contaremos esto al jefe, haremos un plan. Con refuerzos. Deberíamos haberlo hecho antes. Esto se nos queda grande.

			Y, por mucho que eso hiriera nuestros orgullos, ambos sabíamos que tenía razón.

			Aquel sitio era enorme y no sabíamos nada de lo que estaba pasando a nuestro alrededor. Habíamos entrado creyendo que solo tendríamos que encontrar a los principales activos de la banda, detenerlos y salir, pero todo estaba en una mayor escala de la que nosotros podíamos manejar. Éramos tan solo dos policías metidos en medio de una ciudad de criminales.

			Suspiré.

			—Tienes razón. Encontremos la salida.

			—¿Os vais tan pronto? —Sonó una voz en las sombras, con un tono risueño.

			Tanto Neal como yo nos pusimos en guardia, mirando hacia la procedencia de la voz. De las sombras salió un hombre, seguido por otros dos y, como si lo hubieran planeado para dar un golpe de efecto, se colocaron bajo la luz de una de las solitarias farolas que alumbraba vagamente la calle.

			El hombre tenía los ojos negros.

			“Mierda. Con este no hay duda de que es un demonio”.

			Y, para nuestra desgracia, parecía importante.

			Miré a Neal, esperando ver en sus ojos alguna clase de plan astuto que nos librara de la carnicería que parecía que estaba a punto de comenzar, pero su mirada dura solo me decía “prepárate”.

			Así que eso hice.

			Mi mano izquierda voló automáticamente a la parte de atrás de mis pantalones, donde estaba la daga con inscripciones cristianas. Por desgracia, ese panteón era bastante problemático, así que era una de las armas que más usábamos. Una daga con inscripciones de un panteón determinado y hecha con un material determinado era útil contra básicamente todos los seres de ese panteón. O los mataba, o los mandaba de vuelta a su reino.

			Como era el caso de los demonios. Y, por la cara de miedo que ponían todos antes de desvanecerse en una bruma roja, volver al infierno no parecía ser muy divertido.

			Lo complicado eran los seres que no pertenecían a ninguna religión, seres paganos como los wendigo, los fantasmas, las hadas, los duendes…

			Sí, este mundo era una mierda.

			Y era terriblemente complicado para alguien que tan solo era humano, la raza más antigua del mundo.

			Según contaban las historias, hacía cientos de años, cuando los hombres no habían llegado aún a la capacidad de formar pensamientos coherentes por encima del instinto, ellos eran los únicos animales con capacidad de inteligencia.

			Pero, en cuanto comenzaron a tener una idea de sus alrededores, su fe dio el poder o la energía suficientes para que los sujetos de esa fe pudieran aparecer.

			Al principio eran pocos, los no-humanos. Se escondían, vivían en las sombras, y parecían existir solo en las historias de miedo. Obvio, si aparecían en un número tan bajo, los humanos los hubieran exterminado.

			Pero poco a poco, fue habiendo más. El ser humano tenía que buscarle explicación a todo, y la encontró.

			Cuando fueron suficientes, muchos años después, los no-humanos salieron a la luz, descubriéndole a la humanidad que no estaban solos, y que todas sus peores pesadillas eran realidad.

			Y fue entonces cuando empezó el caos. Poco a poco, los seres “sobrenaturales” crecieron en número, mientras los humanos quedaban relegados a un segundo plano.

			Hasta que al final, solo quedábamos unos pocos.

			Y allí estaba yo, poniendo en peligro mi vida en lugar de intentar pasar mis poco comunes genes, parado expectante frente a un grupo de seres sobrenaturales que no parecían tener muchas ganas de mantener una conversación madura y racional.

			La tensión crecía en el aire. El demonio estaba evaluando la situación, acompañado de lo que parecía ser un demonio menor y un licántropo con los dientes de lobo extendidos y las pupilas dilatadas.

			Neal y yo estábamos en guardia, dagas cristianas en una mano y pistola con balas de plata en la otra.

			Era una suerte que los hombres lobo fueran bastante comunes también, o nos veríamos en un serio problema para luchar contra ellos.

			—Mira, nosotros ya nos íbamos. —Traté de negociar, aunque sabía que las probabilidades de que funcionara eran más o menos las mismas que las de que cayera un meteorito en ese momento encima de nuestros tres enemigos y nos librara del problema—. Así que, si nos lo permites, no volveremos por aquí a molestarte. Tú sigues con tus negocios, nosotros con los nuestros y…

			Antes de terminar la frase, me interrumpió.

			—¡Atacad!

			Al unísono, los tres hombres desataron sus formas verdaderas. El hombre lobo se cubrió por completo de pelo, sus músculos se ensancharon y las facciones se acercaron aún más a las de un lobo furioso. El demonio menor resultó ser un híbrido con un sátiro, de piel roja y piernas de carnero. El pelo rojizo le cubría desde las pezuñas hasta la cintura, y en sus manos apareció un cuchillo triangular de aspecto peligroso.

			El cabecilla, ese sí que era un demonio completo. Creció hasta superar los dos metros, cuernos salieron en su frente, su piel se tiñó de un rojo fuego, y una cola creció en su parte trasera. Dejó escapar un rugido que estaba destinado a amedrentarnos.

			Miré a Neal y me hizo un gesto de cabeza para señalar que él iba a por el gordo.

			Así que con un movimiento de muñeca desenfundé la pistola y disparé al hombre lobo. Por desgracia este se lo esperaba, y solo le rocé una pierna. Suficiente para hacerle sisear y cojear hacia mí.

			Habiendo comprado unos segundos, me centré en el demonio que iba derecho a atacar a Neal por la espalda mientras este luchaba directamente contra el cabecilla. Aproveché que el demonio-sátiro también estaba de espaldas a mí para clavarle el puñal, que se suponía que iba a ir a la altura de su pecho, pero terminó en un costado porque el hombre lobo me había saltado encima.

			El puñal se me cayó de la mano al mismo tiempo que yo golpeaba el suelo con fuerza, con un animal enrabietado encima de mí.

			Había varios tipos de hombres lobo, y este era de los que mantenía una anatomía más o menos humana, salvo por la cara y las patas. Por desgracia, las garras las tenía bien afiladas cuando me las clavó en el hombro.

			Di un grito y me retorcí, apoyando los pies en el abdomen de la criatura y usando toda mi fuerza para empujarle hacia atrás. No salió volando como había esperado, pero sí fue lo suficiente como para quitármelo de encima.

			Lo más rápido que pude, me levanté y cogí la pistola que también se me había caído al suelo. Cuando apunté, ya casi volvía a tenerlo en mi cara. El sonido del disparo sonó tan fuerte que pensé que nos habría escuchado todo el pueblo. Había sido certero, y el ahora-hombre yacía en el suelo, un charco de sangre de un rojo profundo creciendo a su alrededor.

			Miré a mi compañero justo en el momento en el que era capaz de hacerle al demonio jefe un corte que burbujeó.

			Y entonces, de algún lugar a lo lejos, escuché el rugido más tenebroso que había oído en mi vida. Me puso la piel de gallina y me entró un escalofrío mientras el demonio soltaba una carcajada.

			—Ahora sí que no podéis escapar —dijo con una voz de ultratumba, una gran sonrisa en su cara rojiza.

			Eso era más que suficiente para hacer que me entraran ganas de largarme corriendo como alma que lleva el diablo, y nunca mejor dicho, de allí. Pero había tenido suficientes años de entrenamiento como para poder controlarme.

			Busqué con la mirada la daga, y la vi relucir a un metro de distancia. Me lancé a por ella al mismo tiempo que el otro demonio veía lo que le había hecho a su compañero y siseaba con furia.

			Casi sonriendo por la adrenalina del momento, me lancé el cuchillo de una mano a otra un par de veces en un alarde de chulería.

			Le vi tomar carrerilla justo cuando escuchaba unas alas de lejos, acercándose a una velocidad que sonaba tremenda. Un chillido como el anterior lo acompañó, y fue suficiente para que los cuatro paráramos la batalla durante un momento y miráramos al cielo.

			Como un cohete, algo se dirigía a nosotros.

			—No, tío —dije, con fastidio.

			Porque sabía qué era.

			La chica de antes.

			—Sabía que no nos teníamos que fiar de ella —comenté con un pisotón de fastidio.

			Vi que la sombra se dirigía hacia Neal, y supe que tenía que actuar rápido o tendría un saquito de sangre y huesos como compañero.

			Así que di un sprint hacia el demonio menor y, antes de que pudiera reaccionar, me agaché y pasé una pierna por sus patas, tirándole al suelo. Sin perder tiempo, clavé el puñal en uno de sus gemelos… ¿se llamaban gemelos en una cabra? No le mataría, pero le dejaría inmovilizado durante el tiempo suficiente.

			Me coloqué junto a mi amigo, que seguía luchando sin descanso en una pelea que parecía bastante igualada, justo cuando ella tomó tierra. Se colocó justo bajo la farola, y por un segundo pude ver una imagen que me marcó y me heló hasta los huesos. La estructura de una muñeca de porcelana se veía opacada por unas alas de murciélago estaban desplegadas hacia atrás, con huesos sobresaliendo por los extremos que tenían pinta de estar tan afilados como mi puñal. Sus manos estaban en garras, y probablemente podría destripar a cualquiera con solo un movimiento de muñeca.

			Pero lo peor eran sus ojos.

			Eran unos ojos blancos completamente, sin pupila ni iris. Pero no eran opacos. Reflejaban la vida, la muerte. Reflejaban dolor, destrucción y sufrimiento. Una furia eterna que solo podía ser saciada con sangre. Y, al mirar fijamente, pude ver mi propio cuerpo tirado en ese mismo suelo, sin vida. Me dio un escalofrío.

			—¿Neal? ¿Cómo demonios termino con esto? —Traté de ignorar el obvio terror que sonaba en mi tono de voz.

			De nuevo, el demonio rio.

			—Estúpido. No puedes.

			Y luego hubo un segundo, en el que todo pareció pasar de golpe.

			El demonio menor saltó desde donde estaba tirado en el suelo encima de Neal, tirándolo al suelo con un golpe sordo. El otro demonio, sonriendo con malicia, alzó la mano con el cuchillo con el que había estado peleando.

			—¡No!

			Y en ese momento, la chica se lanzó hacia mí con un rugido que me heló la sangre.

			No sabía qué hacer contra ella, así que hice lo único que se me ocurrió justo cuando una de sus garras penetró en mi brazo.

			Le hundí el puñal en el estómago.

			Automáticamente, ella paró y se alejó dos pasos, mirándose la herida con expresión confusa.

			Pero no tenía tiempo para verla, porque el otro demonio ya estaba bajando el cuchillo con el que iba a matar a mi mejor amigo sin pensárselo dos veces, sin remordimiento, e incluso vi un brillo de placer en sus ojos.

			Sin pensar, lancé el puñal como tantas y tantas veces había practicado.

			Por un momento, pensé que iba a fallar.

			Y al siguiente, el puñal se clavó en el pecho del demonio, certero y profundo, y su expresión se congeló en una de sorpresa y horror. Miró con furia a la chica, que se había congelado también a medio paso de mí, y susurró algo con odio en una lengua que no entendí justo antes de estallar en una lluvia negra.

			Algo en mi interior pareció saltar, algo que me dejó momentáneamente sin respiración y me quemó en el pecho, pero al mirar abajo no vi nada, y al no ser importante, lo relegué al fondo de mi mente.

			En medio del caos, Neal apuñaló al otro demonio, pero este solo soltó un chillido y desapareció en una neblina roja.

			Automáticamente salí corriendo hacia atrás, esperando el ataque de la chica.

			Pero cuando miré atrás, la vi en el suelo tapándose la herida con una mano, mirándome con una expresión completamente diferente.

			Me paré en seco, incapaz de no observarla.

			 Las alas habían desaparecido, como la primera vez que la habíamos visto. Sus manos se habían vuelto casi delicadas mientras presionaban la herida que seguía sanando. Y sus ojos. Dios, sus ojos. Eran del color del agua, igual de claros y de transparentes, dejándome ver un océano de confusión y dolor. Tanto dolor que creí que hasta yo lo sentía.

			Por primera vez, me di cuenta de que estaba medio desnuda. Su pelo negro, largo y liso le tapaba el torso, y sus pantalones parecían vaqueros, pero eran de un color negro extraño, probablemente por la sangre que manaba de la herida profunda que le acababa de hacer.

			¿Sería mortal? Por un mísero momento, algo dentro de mí esperó que no lo fuera.

			—¡Dan! —gritó Neal, rompiendo el extraño hechizo—. Tenemos que largarnos. ¡Ya!

			Sin decir nada, lancé una última mirada a la chica, y algo en mi interior se estremeció al ver su mirada llena de miedo. Pero no tenía tiempo para eso. Además, ella nos había atacado, dispuesta a matarnos. Y, aunque se había parado de golpe sin llegar a hacer nada serio, el dolor de la herida profunda que me había hecho en el brazo y la sensación de la sangre recorriendo mi piel fue recordatorio suficiente para recoger mi cuchillo del charco de líquido negro en el que estaba tirado y salir corriendo.

			Corrimos lo más rápido que pudimos, escondiéndonos entre las sombras y sin hacer ruido, esperando no llamar la atención de nadie ni encontrarnos con más seres con los que luchar.

			De repente, volvimos a escuchar alas y nos paramos en seco, sacando nuestros cuchillos, sin saber qué más hacer.

			Con un movimiento torpe, la chica aterrizó detrás de nosotros. Estaba claramente exhausta, y en cuanto cayó un charco de sangre empezó a formarse en el suelo, a pesar de que sus manos seguían presionando la herida.

			Casi me sentí culpable.

			—¿Qué quieres, demonio? —preguntó Neal con voz dura—. Puede que nuestros cuchillos no te maten, pero cortarte la cabeza probablemente lo hará.

			La chica tuvo que respirar un par de veces antes de poder hablar.

			—Lo siento —dijo, con un claro esfuerzo—. Yo… no voy a haceros daño. Pero… tengo que ir contigo. —Me miró, implorándome, sin importarle lo más mínimo estar expuesta en la luz de una farola.

			Fruncí el ceño.

			—¿Estás loca? —Fue lo único que pude decir, incrédulo.

			—Tú… —Era claro que le costaba respirar—. Tú mataste a mi dueño. Ahora… ahora tengo que ir contigo —repitió.

			Me tensé.

			—¿Es esa alguna clase de amenaza? —Estaba a medio segundo de lanzarle el cuchillo, tal y como había hecho con su “dueño”. ¿Qué clase de lugar era este que todavía existía el tráfico de personas? O, bueno, de demonios.

			Ella se sobresaltó, abrió mucho esos ojos claros que brillaban con desesperación, y negó con la cabeza.

			—No. Yo, ahora… Solo quiero ayudar. —Antes de que pudiéramos decir nada, se tensó y miró a un punto fijo, como si estuviera escuchando algo—. Vienen más. Tenéis que iros. —La determinación apareció en su voz dulce.

			Escuché a Neal exhalar.

			—No tenemos tiempo para estas tonterías, Dan. Yo también lo escucho. Se acerca gente. Rápido. Vámonos.

			Asentí y salí corriendo, esperando haberme deshecho de la muchacha de una vez por todas.

			Medio minuto después, miré hacia atrás en busca de enemigos, y la vi corriendo detrás de nosotros, tropezándose cada varios pasos, pero con una velocidad que me sorprendió, sobre todo viendo que estaba malherida y descalza.

			Me paré en seco y la miré con ira.

			—Te juro que, si continúas siguiéndonos para darles pistas a tus amigos, vas a desear no haberte topado con nosotros. —Sabía que no era cierto, y que si volvía a ponerse en modo demonio desatado no podría volver a pararla.

			De hecho, ni siquiera sabía por qué se había parado antes en primer lugar. Por lo cerca que estaba, podría haber terminado conmigo fácilmente cuando yo lancé el cuchillo. Pero no lo había hecho. Se había vuelto mansa de golpe, y no podía encontrar una explicación para ello.

			—No estoy dando pistas. —Su voz sonaba angustiada—. Intento ayudaros.

			Gruñí. Sentía que me estaba tomando el pelo. Pero decidí seguirle la corriente.

			—Entonces quédate aquí. Déjanos en paz —ordené.

			Algo pareció romperse en sus ojos, pero antes de ver qué era, desvió la mirada.

			—Sí, señor —susurró.

			Ante esas dos palabras, me quedé en blanco. 

			Pero antes de poder procesar, vimos de lejos un grupo de tres hombres vestidos con traje, y algo me decía que ni eran humanos ni amistosos. Por suerte, estaba prácticamente seguro de que Neal y yo habíamos conseguido escondernos tras la esquina de un edificio para cuando ellos llegaron.

			A diferencia de la chica, que seguía parada en el halo de luz en el que había estado cuando le dije esas palabras.

			No pude hacer otra cosa que mirar mientras ella, de alguna manera, sacaba las fuerzas para enderezar la espalda y alzar la barbilla en un gesto orgulloso a pesar de la sangre que goteaba de sus piernas. Aunque, si no me equivocaba, el flujo se había reducido bastante ya. Fruncí el ceño, extrañado.

			Neal me tocó el brazo y me hizo un gesto para que nos fuéramos de allí por patas, lo cual hubiera sido lo más sensato y lo que estaba a punto de hacer, pero justo entonces uno de los hombres habló.

			—¿Dónde está tu amo, escoria? —El tono denotaba un desprecio absoluto, y eso consiguió atraer tanto mi atención como la de mi acompañante.

			No tenía sentido que hablaran así a alguien de su bando.

			—¿Qué te hace pensar que te lo voy a decir? —La voz de ella había cambiado con respecto a la que había usado con nosotros. Se había vuelto más dura, más poderosa.

			Lo cual me hizo preguntarme si estaba fingiendo para ellos…

			O para nosotros.

			***

			¿Qué demonios estaba haciendo?

			Todo era una bruma desde el momento en el que la capa de rojo había cubierto mis ojos y, como siempre que eso pasaba, había sabido que Denes estaba en peligro y que no podía hacer otra cosa que ir en su rescate y terminar con la vida de cualquiera que estuviera atentando contra la de él.

			Pero cuando me había parado frente al hombre de antes, que protegía a su amigo mientras este luchaba inútilmente contra Denes, algo me había hecho parar. Había sido tan solo medio segundo, un atisbo de duda que nunca antes me había ocurrido cuando estaba en mi forma original, pero le había dado el tiempo suficiente como para apuñalarme.

			Eso de por sí no me habría hecho parar nada más que medio segundo, uno a lo sumo, pero algo dentro de mí estaba luchando con el instinto que me llevaba a proteger a Denes. Era la parte de mí que quería ser libre de él.

			Y esa parte de mí había sido aniquilada en tan solo otro segundo.

			Pero había sido tiempo suficiente como para que el cuchillo de Dan se clavara en el pecho de Denes, enviándole de nuevo al infierno.

			Sus últimas palabras habían sido claras, y dirigidas a mí en un idioma antiguo y olvidado. Lo pagarás.

			Todo había ocurrido tan rápido que no había podido pararme a pensar en todo lo que esa amenaza conllevaba, porque mi instinto había entrado de nuevo en acción.

			Solo que, esta vez, protegía a otra persona.

			Una persona que parecía quererme lejos de él. Y no sabía si sentirme aliviada o temerosa. Por ahora, tenía un dilema serio a tan solo unos centímetros de mí. O, más bien, cinco dilemas.

			“¿Qué demonios estoy haciendo?”, me repetí. Nunca antes me había encarado a uno de estos hombres, seres peligrosos que podrían atacarme y herirme aún más de lo que ya estaba.

			Pero no sabía qué más hacer. Había recibido una orden y la iba a seguir, pero algo dentro de mí no me dejaba irme sin más, alejarme de aquel hombre de ojos profundos y voz de terciopelo. Lo lógico sería irme volando, encontrar una manera de huir de aquella ciudad y perderme para siempre.

			Sin embargo, aun sabiendo que lo más probable por cómo había reaccionado aquel hombre, Dan, era que no supiera en lo que se acababa de meter, una parte de mí solo podía pensar que todo aquello había sido tan solo una estratagema para hacerse conmigo, tal y como Denes había hecho con mi padre.

			Y que si no le protegía la ira de aquel hombre que había sido capaz de matar a uno de los dos demonios más poderosos de esa ciudad con tan solo un lanzamiento caería sobre mí.

			Esa posibilidad me aterraba más que cualquier otra. Porque no sabía cuál era la naturaleza de ese hombre, ni de lo que sería capaz. Desde el primer momento había sabido más o menos lo que se me venía encima con Denes, lo había visto en sus ojos. Pero el hombre que me había dicho que me perdiera era todo un misterio, no sabía cuáles eran sus intenciones ni lo que pensaba hacer conmigo ahora que era suya.

			Así que, como de costumbre por miedo a mi dueño, me encaré a los hombres que tantas veces había visto en los últimos años merodeando las mansiones y el pueblo, haciéndole recaditos a Denes y a Claus y, por qué no, metiéndose conmigo si tenían la oportunidad.

			Quizás no sería tan malo enfrentarme a ellos. Podría ser una liberación. Con suerte, hasta me matarían.

			Así que alcé un poco más la barbilla y me concentré en hacer que mi voz sonara todo lo confiada que yo no me sentía.

			—¿Qué te hace pensar que te lo voy a decir?

			Los ojos de uno de los hombres relampaguearon con furia. No sabía con exactitud qué era, pero sabía que tenía que ver con los griegos.

			Otro de ellos era un macho de sirena, y en su forma original tenía la mitad superior de hombre y la inferior de pájaro, aparte de unas emplumadas alas negras a su espalda. 

			Había dos vampiros en el grupo, con pinta de ser bastante jóvenes, llenos de energía que estaban deseando sacar a la luz por y para mí, y, si no me equivocaba, el último era un espíritu maligno que había ocupado el cuerpo de otra persona y se moría por un poco de sangre fresca.

			Inhalé profundamente, temerosa de lo que iba a pasar.

			Nunca había usado mi forma original al completo, salvo en las veces en las que había tenido que proteger a Denes. Pero siempre había sabido que daba miedo. Lo sabía por la manera en la que sus almas trataban de alejarse, por las expresiones que ponía la gente alrededor de mí cuando estaba en ese modo, sin importar que fueran aliados o enemigos.
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